
 

Detener las guerras, salvar vidas, construir una paz inclusiva 
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La guerra en Israel y Gaza ha causado miles de víctimas inocentes entre la población civil, 

incluidos niños, con un alto riesgo de escalada y expansión ya en curso en el sur del Líbano. 

Condenamos la espantosa masacre de civiles por parte de Hamas en Israel y la toma de cientos 

de rehenes civiles. Nosotros, Globethics, como organización internacional de liderazgo ético, 

sumamos nuestra voz a la de la Secretaría General de las Naciones Unidas para condenar el 

castigo colectivo a la población de Gaza por parte de Israel, causando miles de víctimas civiles 

en una importante crisis humanitaria, y exigimos un alto el fuego inmediato.  

Los valores humanos fundamentales  

Nuestra humanidad está basada en tres valores fundamentales que permiten que florezca y, sin 

ellos, corre el riesgo de perecer: vida, paz y solidaridad.  

La vida tiene la misma importancia y dignidad para todos los seres humanos. Su profundo 

respeto es la base de la civilización humana. La existencia de fuerzas policiales y fuerzas 

armadas legales es para proteger la vida, la vida de todos, no para destruirla. Las Convenciones 

de Ginebra afirman que: "Los civiles deben ser protegidos contra el asesinato, la tortura o 

brutalidad, y contra la discriminación por motivos de raza, nacionalidad, religión u opinión 

política". (Arts. 13, 32)  

La paz se basa en confianza social, leyes justas y relaciones internacionales reguladas. La paz es 

el camino hacia la estabilidad, seguridad y desarrollo sostenible. La violencia y el terror no 

pueden generar más que mayores conflictos y sufrimiento. Por lo tanto, el propósito de las 

Naciones Unidas, tal como se establece en su carta, es "mantener la paz y la seguridad 

internacionales, y con ese fin: tomar medidas colectivas eficaces para prevenir y eliminar 

amenazas a la paz, y para suprimir actos de agresión u otros quebrantamientos de la paz; y 

lograr por medios pacíficos, y de conformidad con los principios de la justicia y del derecho 

internacional, el ajuste o arreglo de controversias o situaciones internacionales susceptibles de 

conducir a quebrantamientos de la paz". (Art. 1)  

La solidaridad constituye un ethos distintivo de los seres humanos, no solo dentro de grupos 

nacionales, étnicos o religiosos, sino también como una actitud hacia la familia humana 

mundial y más allá. La empatía selectiva y exclusiva corre el riesgo de contribuir a la 

deshumanización de ciertas comunidades y, por lo tanto, hundirse en la barbarie. La 

Declaración Universal de Derechos Humanos establece que los seres humanos tienen derecho 

a "actuar hacia los demás con un espíritu de fraternidad". (Art. 1)  

La paz y el orden global en retroceso 

Desde el final de la Guerra Fría, el sistema multilateral internacional parece aún ser  incapaz de 

prevenir conflictos y guerras. Un número creciente de países ha infringido el derecho 

internacional, creando y perpetuando conflictos, directa o indirectamente, en lugares tales 

como la República Democrática del Congo, Irak, Siria, Birmania, Azerbaiyán, Armenia, Ucrania, 

Sudán, Israel y Palestina, entre una lista tristemente más larga. Muchas guerras que causan 



 

miles de víctimas y cientos de miles de personas desplazadas y refugiadas tienen menos 

visibilidad en los radares de los medios de comunicación y la comunidad internacional. Si hay 

una lección para aprender del conflicto israelí-palestino, es que perpetuar el conflicto y 

procrastinar la paz solo conduce a más violencia, víctimas e inestabilidad. La guerra actual en 

Gaza es una de las consecuencias del fracaso del acuerdo de paz de Oslo firmado entre las 

autoridades israelíes y palestinas en 1993, basado en los principios de dos estados, tal como 

fue acordado y respaldado por la comunidad internacional. También es el resultado de la falta 

de inversiones en políticas estratégicas para la construcción de una paz justa para Medio 

Oriente por parte de varios actores desde hace décadas. Los conflictos abiertos alimentan el 

extremismo y las políticas radicales, mientras que los ciudadanos inocentes que buscan vivir en 

paz pagan el costo más alto.  

Los tres valores fundamentales de vida, paz y solidaridad están siendo desafiados 

peligrosamente por la guerra actual en Medio Oriente y los otros conflictos abiertos. Llevan a 

pérdidas y sufrimientos inaceptables, a una creciente inestabilidad y fragilidad global. La 

comunidad internacional está fallando en transformar los principios de unidad y solidaridad en 

un orden de paz y seguridad. El sistema multilateral está bloqueado y fallando en su papel de 

mediador. Por lo tanto, el papel de la ONU se reduce cada vez más a la gestión humanitaria de 

las consecuencias de las guerras. Sin embargo, las "Naciones Unidas" deberían ser más que la 

suma de los miembros de la ONU. Representa un principio ético y una voluntad política de 

hacer de la paz internacional y la solidaridad humana una prioridad común. Este hecho está 

siendo desafiado actualmente por las actitudes antagónicas y de doble estándar de muchos 

gobiernos y actores globales importantes.  

Además de la fragilidad política, la paz y las vidas están cada vez más amenazadas por el 

aumento del odio nacionalista, étnico y religioso, alimentado por un tsunami de 

desinformación. La propaganda y el odio antisemita, así como los prejuicios islamofóbicos, 

experimentan un auge perturbador en varios contextos nacionales. Nos preocupa la 

propagación global de un clima de sospecha y miedo. La narrativa deshumanizante utilizada 

por altos mandos políticos en el contexto de la guerra en Gaza, y la mirada negacionista de 

muchos líderes mundiales sobre el costo humano de la guerra entre los palestinos, están 

preparando la escena para divisiones y tensiones sociales en muchas sociedades. Es una 

lástima ver un liderazgo político éticamente tan pobre en un momento crucial como este. Sin 

embargo, elogiamos la conciencia y el compromiso de muchos ciudadanos, periodistas, 

académicos, activistas sociales y humanitarios, y líderes, en todo el mundo, denunciando 

públicamente el terror y la guerra y su terrible costo humano.  

Renovando los compromisos internacionales 

Lamentamos y expresamos nuestra indignación, en solidaridad con las familias de todas las 

víctimas y aquellos que son aterrorizados por la guerra y sus posibles consecuencias en sus 

vidas y seres queridos. Sin embargo, no podemos desesperarnos mientras continuamos 

comprometidos con nuestros valores fundamentales de vida, paz y solidaridad. Es el momento 

ahora para un compromiso valiente y un liderazgo responsable. En un mundo globalizado, 

todos podemos ser en cierta medida cómplices de esta situación. Todos debemos actuar para 

detener las guerras, salvar vidas y construir una paz inclusiva.  



 

Reiteramos nuestro llamado a un alto el fuego inmediato en Gaza y en toda la región, con la 

liberación de todos los rehenes y aquellos detenidos arbitrariamente, y la eliminación de todos 

los obstáculos para la provisión de ayuda humanitaria a todos aquellos que la necesitan. 

Instamos a la comunidad internacional, junto a los principales actores en la región, a trabajar 

en un plan de desescalada y a reiniciar las conversaciones para una resolución justa, sostenible 

y pacífica del conflicto israelí-palestino y poner fin a la sofocante ocupación y condiciones de 

vida en los territorios palestinos.  

Instamos a la comunidad internacional a renovar colectivamente el compromiso de adhesión al 

derecho internacional y los marcos éticos y legales universales relacionados. Esto deberá ir en 

paralelo con la aceleración del proceso de reforma del sistema de las Naciones Unidas, para ser 

capaz de asumir su responsabilidad de mediar con éxito en conflictos y prevenir guerras, para 

detener la creciente y destructiva tendencia de conflictos armados sangrientos.  

Liderazgo responsable de las instituciones de educación superior  

Nosotros, como red global de ética en educación superior y compromiso político, invitamos a 

nuestra comunidad y socios, y especialmente a las instituciones de educación superior, a 

proteger su rol de ser un espacio seguro para el pensamiento libre, el debate abierto y el 

compromiso responsable por la paz y la solidaridad humana. Las instituciones académicas y los 

grupos de reflexión tienen una responsabilidad crucial en contribuir a la comprensión de las 

causas profundas de los conflictos existentes y en identificar las zonas débiles que requieren 

mayor atención, al mismo tiempo que desmantelan y denuncian todas las formas de 

manipulación, lavado de cerebro, odio, xenofobia y discriminación. Esto puede requerir una 

valiente autocritica y conciencia sobre cualquier posible papel en un contexto polarizado. La 

historia nos ha enseñado que los sesgos pueden existir insidiosamente en los planes de 

estudio, narrativas dominantes o políticas, lo que requiere una lucidez excepcional en tiempos 

de crisis.  

Finalmente, nos comprometemos a defender el espacio reducido de diálogo entre fronteras, a 

pesar de las profundas divisiones arraigadas por la guerra y los conflictos. Continuaremos 

reuniendo a diferentes actores de la academia, la sociedad civil, las instituciones políticas, las 

organizaciones basadas en la fe y el sistema multilateral para defender y promover juntos los 

valores compartidos que protegen nuestra humanidad de futuros conflictos sangrientos y que 

fomentan la justicia y la dignidad para todos. También consideramos aumentar nuestra 

contribución al desarrollo de recursos y espacios para la educación en paz inclusiva y 

ciudadanía responsable, y el proceso de sanación y reconciliación posterior a la guerra, que 

conducirá en el largo plazo, a reemplazar el odio y el miedo por la confianza mutua y el 

compromiso común.  
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